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Introducción 

El análisis de la historiografia tiene interés no s610 para clarificar 10s origenes kvo- 
lución de la historia, como ciencia humana, sino también como revelador de la mentalidad 
de un grupo, como testimonio del contexto en que surge el discurso sobre el pasado y 
como instrumento para la configuración de una cultura 

De ahí que una de las dimensiones claves del estudio de la historiografia sea la incidencia 
en esta del patronazgo. Incidencia que no se limita a la producción, sino que resulta tan impor- 
tante o mis en cuanto a la difusión y la operatividad politico-cultural de las ob ra  históricas. 

Dados estos presupuestos, y nuestro interés por esta problemática2, la convocatoria de 
este Congreso resulta una incitación a concentrar ahora el anáiisis sobre las relaciones entre 
las lecturas del pasado y el patronazgo de las instituciones políticas catalanas. De acuerdo con 
nuestra especialización cronológica, focalizaremos nuestro estudio en el siglo XVII. 

Nos proponemos, en primer lugar, presentar panorámicamente algunas primeras re- 
flexiones, datos y referencias bibliograficas sobre las múltiples vias de encuentro, en la Ca- 
taluña moderna, entre la investigación del pasado y las realidades institucionales. La hace- 
mos con la esperanza de realizar una aportación cara al mejor conocimiento de la 
historiografia catalana de ese siglo, hasta hace poc0 algo desdeñado, en relación al menos 
con la época medieval3. 

1. Esa visión de la historiografia, debida en parte a C.- O. Carbonell, preside mi Invitacicin n la Historia. La his- 
toriografia, de I-iaódoeo a Voltnire, n través de sus textos, Barcelona, Labor, 1993 (2a ed.) 

2. Fruto de este interés han sido diversos estudios, algunos de 10s cuales he realizado en colaboración con Miquel Pérez 
Latre. T~mbién, el proyecto de investigación en curso sobre "Historiografia, propaganda y poder en la Monarquia hispá- 
nica, especialmente en Cataluiia, durante el sigio XVII", en el que participan .uimismo J. L. P$os, J. Reula, A. Montserrat 
y M. V Pirez Arenales. Este proyecto continúa y amplia 10s incipientes estudios de D. Fernández Parra y R. Jimeno. 

3. N o  pwtimos de cero, desde luego. Hay informaciones Gtiles sobre ella en la clásicapanorámica de Sánchez Alonso 
sobre la historiografia espafiola; en la obra de Mateu LLopis Los historindores de !n Corotzn cOe Amgón bajo !os Austrias 
(Barcelona, 1944), en las historias de la literatura catalana y española, o en algunas de las páginas, más recientes, sobre el 
cultivo de la historia en "El Siglo del Quijote 1580-1680", escrius por Cepeda Adán en la HistorLr de Esparia ,l.i&andez 
Pidnl, XXXVI, I (Madrid, 1986); pero esc;?sean las monografias. Los importantes estudios de E. Durin y el i? Miquel 
Batllori se centran en la época Renacentista, al igual que 10s trabajos de A. Alcoberro. La concicncia histórica en Catduiia 
y su relación con 10s origenes del nacionalisme catalin, durante el siglo XVII, ha interesado, desde diferentes perspecti- 
vas, R. Garcia CLcel, E. Serra y A. Simon, 10s cuales le han dedicado diversos estudios. 



Veremos, desl>ués, qui  puede enseñarnos el caso de una importante historia de Ca- 
taluña escrita hacia 1630 y publicada en 1678; me refiero a la Catdlur?d illustrudu de Esteve 
de Corbera. Centra~nos la atención en ella, no s610 por su interis intrinseco, sins también 
porque en la misma y en su itinerari0 hasta la publicación! podemos descubrir importantes 
datos sobre la peculiar relación entre la historia y las instituciones políticas catalanas en la 
kpoca moderna, y rr~ás concretamente en el siglo XVII. 

Algunas vias de e:ncuentro entre lecturas del pasado e institucisnes 
políticas en la Cataluña moderna 

La conciencia del pasado es capital en la plasmación de la identidad de cualquier ser 
humano individual, pues identidad y memoria están estrechamente relacionadas. La clari- 
ficación y asunci6n del pasado  resulta,^ fortion' aún mis decisiva en las institucioncs poli- 
ticas (y no s610 en ellas), que son, por definición realidades persistentes en el tiempo, que 
trascienden la aventura personal, y aparecen ligadas a una comunidad humana con una 
conciencia comQn, ,al melios en parte. Esta concieneia se forja en buena medida sobre la 
asunción comparticla de una memoria e incluso de unos mitos fundacionales. Por otra 
paste, en unas sociedadas que carecen casi totalmente de la noción de progreso, como vec- 
tor interpretativo básico de las realidades humanas, la antiguedad y la estabilidad es una va- 
lor añadido de primer orden. 

La historia tiene para una institución, además de esta función de comadrona de la iden- 
t i d d  colectiva (identidad nacional, religiosa, estatncntal, familiar, gremial, local, etc.; de 
acuerdo con la institución en cuestión) otra de caricter más utilitario: la de ofrecer una pauta 
y una justificaci6n para el ejercio de su actividad. La tarea del historiador aparece estrecha- 
rnente vinculada así, desde la perspectiva de las instituciones políticas, al arte del gobiema y 
a la preservación de !;us derechos específicos. No es raro, por ello, que 10s juristas haynn des- 
empeñado, especialnlente desde el siglo XVI, un papel tan importante en la investigaci6n his- 
tórica, cuando aún no existia una preparación profesional específica para ésta4. 

De  la cstrech;i asociación entre investigacidn llistórica y conservación del patrimo- 
nio documental, res~l ta  una de las vías de encuentro entre historiografia e institucioncs po- 
liticas en la Cataluña Moderna Algunas obras histdiricas fueron fruto del trabajo de quienes 
tenian bajo su custodia, por nombramientol real, el archivo de la Corona de ~ r a g d n ~ .  Este 
fue el caso de las Croniques de Espanya, de Pere Miquel Carbonell, publicadas en 1546. El 
hecho de que estas obras fueran publicadas en ocasiones siglos mis tarde, ?or otros archi- 
veros-historiadores , refuerza esa impresión de la importancia de la solidar~dad institueio- 
nal, asi como la del patronazgo regio, en la creación y difusión de las obras históricas. Así, 
ya en el siglo XVII, podemos destacar la labor historiográfica de otro archivero del archivo 
real de Barcelona, Didac (o Biego) Monfar Sors, cuya Historia de 10s Condes de Urgel, in- 
Cdita en su &poca, seria publicada en 1853 por uno de sus sucesores en dicho cargo, I+osper 
de Bofarull Mascar6, en la serie Colecd6n de Docurnentos Iniditos del Archivo General de 
la Corona de ~ragón' .  

4. Est6 bien esc~idiado el caso fr.~ncds en 10s trabajos de D. Kellcy y G. I3:ippen. Por mi pate ,  he dudido .I este 
p~otagonismo de 10s juris'.as en 1.1 historiografia eulopea en "Clío en la Corte: I Iistoriografía y sociedad en 1.1 Eulopa 
liel B.uroco" (Ponencia, e l  prena.1, ai Coloquio Oibennrt y In l~t i toriograjk de a u  épocn, orgnni~ado por1aEusko 1k.u- 
kunttafSociedad cie Estutlios Vascos, I~uAea/Pamplon~ 1993). 

5. I l e  este tens se ocupa16 es?ccífic.~mente, creo, otta c o ~ ~ ~ u n i ~ a ~ i ó n :  la de Agustí Alcobeiro, el cua! ha renli7ado 
una reciente tesia doctoral sobre Prre Miquel  Carbo~ze[l, l~istnrtnaio~ butnnazz~tn, 2 Lt J~ntortogr~gdi~z ent ra l~z .~  eiei wgtk 
Xy i: vols., Ba~celona, U.B., 1993. 

6 .  Sobre D. hilonfa, véase, adcrnis de 10s dlccionarios o repertorios bio-hibliogrdficos, conno los de Nicr>llds rt?- 
tonio y Torres Artlat, la breve sernblanza introductoris de Bofat ti!l cuc arrtececie a la mencionada ediciiill. 
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El prestigio de la institución regia debia irradiar también en cierto modo a todos 10s 
miembros de la familia real. En las casas de éstos cuidaban de dicho prestigio 10s secretarios 
o secretarios de lenguas, preceptores u otros hombres de cultura y de ]>luma7. Algunos de 
ellos fueron autores de obras históricas publicadas bajo el patrocini0 de 10s personajes re- 
gios a quienes servian. Un caso destacado, en este sentido, 10 constituye la Historia de 10s 
hechos del serenísimo sefior don Juan de Austria en el Pnncipado de Cataluña, publicada 
en 1673 en Zaragoza. Fue escrita para realzar ante la opinión pública, especialmente en Ca- 
taluña y en toda la Corona de Aragón, la figura política del hijo (bassardo, pero recono- 
cido) de Felipe IV, el cua1 se aprestaba entonces, por segunda vez, a conquistar el poder 
desde su cargo de Vicario de la Corona de Aragón. El autor de esta historia fue Francisco 
Fabro Bremundan, originari0 del Franco Condado, y mis tarde director de la Gacetd de 
~ a d r i d s .  

En la mayoria de 10s paises europeos y también en la Monarquia hispánica, una de 
las vias clásicas de encuentro entre historiografia y patronazgo de la institución regia fue el 
apoyo a la actividad de quienes, nombrados por el rey, tenian el cargo de cronistas o his- 
toriógrafos, de historiadores oficiales en suma. Fue la Francia de Luis XIV y Colbert 
donde la burocratización del patronazgo incidió de manera mis paradigmática sobre 10s 
"artesanos de la glorian9. 

En la Monarquia española, junto a 10s cronistas o historiógrafos del rey, existieron 
también, con unas u otras caracteristicas, 10s cronistas de 10s reinos. Asi, en la mayoria de 
10s reinos de la Corona de Aragónlo, en la Corona de Castilla y en Kavarra. En Aragón, 
al rnenos, este nornbramiento de 10s cronistas del reino dependia de la. propia Diputación 
e incluso ésta lleg6, en ocasiones, a estipular capitulaciones con el cronista. A veces, ambos 
titulos de cronista (del reino y del rey) coincidieron en la misma persona. 

Por 10 que respecta a la existencia y actividad del cronista o historiador oficial, el 
Principado de Cataluña resulta un caso especial, en el que 16gicamente nos detendremos. 

Del cargo de cronista se habian ocupado, ya antes del comienzo del siglo XVII, las 
Cortes celebradas en 1564 en Barcelona. En ellas, se habia argumentado, ante Felipe 11, la 
necesidad moral y juridico-utilitaria de que Cataluña, junto con 10s Condados de Rosellón 
y de Cerdaña, tuvieran una historia cierta, para 10 cua1 debia nombrarse una persona ade- 
cuada, pagada por 10s tres estarnentos de las Cortes, que tuviera el encargo particular de 
realizar una crónica en catalán y otra en latin. La propuesta fue aprobada. Transcribimos 
a continuación, por su interés, el capitulo de cortes correspondiente. 

D E L  OFFICI D E  CRONISTA. TIT. XXIV. PHILIP EN LA C O R T  
D E  BARCELONA A N Y  lli64, CAPITOL DE C O R T  23. 

PERQUE per la falta de Historias 10s fets y cosas atttigas del Pri,tcipat de Cathalurzya, y 
Comtats de Rossello, y Cerdanya restar1 olvidats, y sie N O  sols cotzvetzieazt, ero rzecessari axi per 
despedir rnoltas causas, y per la botta admirzistratio de la jrrstici~a com per /' o que toca ral borz go- 
ven1 de utz Regne, tenir Historia certa, y cumplida del fets dels atztepassats, 10 que si en Provitz- 

7. En el ámbito de laCorona de Aragón, la actividad historiogrifica de uno de estos "secretarios", Lupercio Leo- 
nardo de Argensola, en este caso secretari0 de la emperatriz Maria de Hungria, ha sido estudiada recientemente por 
X. Gil Pujol, en su amplia introducción a la reedición facsimilar de la obra de aquél Irzfortnnn'ón de 10s sttcesos del 
reblo de Aragón en 10s años 1590 y 1591, Zaragoza, 1991. 

8. Hemos tratado de esta obra, asi como de la relación entre Fabro y Don Ju,m (José) de Austria, en nuestro Ca- 
talrifin y el Gobiemo centrnl trns la Gtterrn de 10s Segadores, 1652-1678 Barcelona, 1953. La labor política y cultural 
de D. Juan ha sido estudiada recientemente por Josefina Castilla y por 10s hispanistas A. von Kalnein y h d r e a  Biason. 
Sobre la faceta periodística de Fabro, véase 10s trabajos de E. Varela Hervias. 

9. Este es el titulo feliz de la obra, en inglés, de O. Ranum (Chapell Hill, 1980). Para 1% referencias a Inglaterra y 
F,scocia, remito a la bibliografia específica de la 2a. ed. de Invitacio'n n la Historia. 

10. Los cronistas de Aragón han sido objeto de numerosos trabajos. Remitimos, además de las obras ya citada, a 
la bibliografia que aporta el estudio de X. Gil (n. 7), y a la que figura en la reedicibn, por G.  Redondo y M. C. Orcis- 
t e y i  (Zaragoza,1986) de la obra clásica del Conde de la Viñaza, Los cronistns de Arngórz. 



cLa algutza cottve, et2 10s dits Primipat, y Comtats ahol~t  10s rnew~plavs dels atttepassats no sols 
trrouetz, pero enciaria a las ooltas fatt lej.  P e r ~ o  humilmetzt srcppiica a V.[ostra] Mugestrlt la pre- 
setzt Cort li pl~zn'a ab lztr consentime)zt, y approbatio strttztir, y ordetzar, que sie taomemat y de- 
putut ab 10 wliwique aparexera als tres Bracos, utza persolta experta, saviu, provida en Corotzi- 
cas, y Histotias >;aturals dels dits Prilzcipat y Comtats, lo qual titzga particular carrec de  
recopilar, 0rde~aZry sm'ure ut; cronica en Luti, y zoza altra etz vulgar C:athula, corn al semblat~t 
Pn>;n'put colme, y de totas las cows t~otables dels dits Pritln'pat, y Comtats, ax-i ptzssadus, com 
presents, segotzs deu fer un Cronista, savi, y de expen'etzeirc. Declarat [lo s a l a 4  que li volet; do- 
~ a r  Sa Magestut et; la nomitzaa'o fos clara tota satisf~tio.~'. 

Nos parece interesante resaltar que el cometido que se asigna al cronista es no'sólo 
narrar hechos sino escribir de las "cosas notablesn del Principado, por lo que parece lógico 
entender por estas, cntre stras, las instituciones y las costumbres jurídicas. Por otra parte, 
la referencia a la "historia naturaln indica (que tamb;.én se le encargaba al cronista que se 
ocupase del tnedio geogrifico'2 

El tenor del texto permite albergar algunas dudas sobre si implica la creacicin de un 
cargo institucionalii!ado o mis bien la decisión de realizar un encargo puntual13. En cual- 
quier, caso, la decisihn parece que tuvo escasa incidencia en la yráctica o, al menos, no la 
tuvo con continuidiad, bien fuera por que no hubiera una real voluntad de aplicarla por 
parte de la Diputació del General o por pane de la Corona. S610 asi se explica la queja de 
Esteve de Corbera en su Catalurid ilustrada, hacia 1630, a la que mis adelante nss referi- 
remos sobre el desalmparo institucional de la Historia en el Principado. 

Los monarca!; franceses, al margen de las Cortes catalanas, otorgaron a catalanes al- 
gún titulo de cronisleas reales, entre 1640 y 1652. Esti bien constatado, al menos, el caso de 
Francesc Martí Viladamor. En buena parte este nombramiento fue una recompensa or la 

7 4  francofilia que Mart:i habia mostrado en algunos de sus escritos de polémica politica . 
Las Cortes catalanes se reservaron una gran capacidad de decisión en 1701-1702, 

cuando se volvió a t.ratar del oficio de cronista del Principado. En el capitulo de Cort co- 
rrespondiente se precisa mis que en el anilogo de 1564 y se habla de la creací6n del cargo, 
obligacioncs, cualidades, salario e institucitin a quien compete el nombramiento. Asi reza 
el texto completo: 

"DE OFFICI  D E  CORONISTA. TIT. LVII. PHILIP quart 
cn la prirnera Cor t  d e  Barcelona, any MDCCII,  Cap. VI1 

Com s b  cosa justa que se tinga certa noticia de las cosas memorables, y heroicas accions 
que  se executan en qualsevol Provincia (de que han donat verdader exemple Ios naturals del 
present Principat) y per excitars als esdevenidors, que continuen en imitarlos; Perca suplican a 
Vlostra] Real Magestad, 10s tres Brac;os de  la present Cor t  li placia ab  consentiment, Iloacio y 
aprobacio d e  aquella, q[ue] siat creat un Offici de Coronista, loqual dega emplearse en posar i 
la publica noticia las acciones notables dels Cathalans, y que se hagedefer la nominacio en sub- 
jecte natural del present Principat per tots 10s tres Bracos pagantsely por son salari quiscun 
Any delsreddits d e  la Generalitat sinch cenus Iliuras, y haventse de  fer eleccio nova, aquella 
degn ferse per 10s Deputats y Oidors, ab assistencia de una novena extreta en sort de  las bolsas 
d c  Depuitats y Oydors, tenint molt 1. la mira de  elegir lo subjecte, que coneixeran esser de  la 
major capacitat, comprehencio, y noticias per la subjecta materia, y que 10s Llibres sc compon- 
dran, se hagen d e  Imprimir a gastos de  la Generalitat y esta, nominacio fahedora per 10s Dipu- 

11. Co,zstitrrtiota y alfres drets de Cathnlunp ..., Barcelona, J .  P. Martí y J. Llopis, 1734; vol. 11, llibre I, p. 32. 
12. Este i:lterCs por la!; realidades institucionales, paradigrnitico en Francia en la obra de E. Pasquier, se manifiesta 

tarrtbi6n en Catalu?a, por ejemplo en A. Bosch. La "historia natural" habia apwecido incluso en el titulo, dual, de In 
cclebre obra de Jos6 de Acosta (Historin naturaly moral de /as Indks), cie 1593. 

13. Sobre la ssdacción dc una inidita historia general de Catdutha, en catalin, por el wchivero Perc Antoni Vila- 
damor, n raiz de estas Cortes, viase Mateu Llopis, p. 28-33, 

14. De hlarti Kladatr~or se ha ocupado, entre otros autores ya citados, J. Reda Biesca, en su tesina, U.B. 1991, y 
en diversos :rabajos sobre :a pblicistica dwante la Guerra de 10s Segadores. Véase, n m b i h ,  e; articulo coerineo de 
J. i h t 6 n  Pelayo y M. JimCnrz Sureda en Mrrtzrrscvits, n. 9. 
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tats y Oydors  se entenga, sempre, y quant, las Corts no  estaran convocadas ni obertas, per re- 
sidir en ellas la plena, y absoluta jurisdiccio per fer tals nominacions. Plau a Sa ~ a ~ e s t a t . " ' ~ .  

Merece la pena llamar la atención sobre las novedades que introduce este acto de 
Cort en relación al de 1564. Por una parte, respecto a qui& compete nombrar el cronista: 
no es ya al rey, sino a las Cortes, que tienen "plena y absoluta jurisdicci6nn sobre ello. Tras 
la dura pugna constitucional y nacional frente a las tendencias absolutistas de Madrid (o de 
París entre 1641 y 1652), que subyace en las confrontaciones del siglo aanscurrido, se com- 
prende el interés de las Cortes catalanas por ello16. ~ustamente cuando el nuevo rey, Felipe 
IV de Cataluña y V de Castilla, no podia acumular motivos de intransigencia y necesitaba 
congraciarse con 10s grupos dirigentes del Principado. 

Por 10 demás, parece que la preocupación por el prestigio, la imagen y el honor, 
tanto o mQ que 10s aspectos pragmático-utilitarios, centran el interés de las Cortes por la 
historia. Tal vez podria verse ahi una prueba de hasta qui  punto domina (quizás mis aún 
que en 1564) una mentalidad nobiliaria. En cualquier caso, la hegemonl'a de 10s valores no- 
biliarios en el siglo XVII se constata en la obsesión, al historiar 10s linajes, por prestigiarlos 
mediante el recuerdo de las antiguas hazañas militares. De hecho, este tipo de estudios his- 
tórico-genealógicos, auspiciados por grandes familias nobiliarias, es otra de las modalida- 
des típicas de encuentro, en la &poca, entre investigación del pasado y realidades institucio- 
nales. Una forma de encuentro que señala, por otra parte, el amplio margen de continuidad 
entre esta historiografia y la medieval17. 

El nombramiento de cronista de Cataluña, acordado en 1701/2, recayó en Pau Ignasi 
de Dalmases, de familia ilustre, gran erudito, bibliófilo y miembro relovante de la Acade- 
mia de 10s Desconfiados; pero la guerra y la supresión, tras ella, de las instituciones ropias 
de Cataluña, frustraron la continuidad del cargo y el trabajo normal de Dalmases 11: 

La obra historiogrifica de Esteve de Corbera y su relación con las 
instituciones políticas de Cataluña 

Es difícil valorar que efecto tuvo, en cuanto a la producción histórica, el hecho de 
que no existiera en el siglo XVII, según parece, el cargo de historiador o cronista del Prin- 
cipado de Cataluña. L s  que es una realidad indudable es que, sin ese apoyo institucional, 
también surgió un discurso histórico importante, antes y después de la Guerra de 10s Se- 
gadores, aunque es cierto que Cste tuvo serias dificultades para llegar a la imprenta19. En 

15. Sobre las Cortes de 1701-02, como "carni truncat", veáse el estudio de J. Bartrolí en Recerque,, n. 9 (1979) ; 
sobre Les Corts a Catalunya, en general, las actas del Congreso de historiainstitucional, organizado por la Generalitat 
en 1988, publicadas en 1991. 

16. Constitutiot s... de Cntbalu~2ya.., Libre I ,  vol. I, 13. 
17. La impon.mcia que se concede al linaje es tal que incluso la recopifación de las Constituciones de Cataduña de- 

cidida en las Cortes de 1701-1702, va precedida de unas breves semblanzas genedógicas de cada uno de 10s condes de 
Bwcelona, sin solución de continuidad. Estos epítomes permiten percibir, en suléxico, y hasta en sus silencios, la mayor 
o menor identificación de 10s catalanes (o al menos de sus grupos dirigentes), en 10s albores del siglo XVIII, con 10s dis- 
tintos condes/reyes. Hay un claro contraste, por ejemplo, entre las espresiones de afecto empleadas en el epitome de 
Carlos I1 (se le llama "carinyosissim pare de Cathalunya") y las utilizadas m el de Felipe I11 (o IV), mis disantes. Aun- 
que, en el caso de este úitimo, se quiera salvar, en patte, esta distancia con la ponderación de sus sentimientos católicos. 

18. Puede e~icontrarseunapanorámicareciente, con referencias bibliográficas, sobre lapersonalidad y Ialabor his- 
t6rica de Dalmases y otros miernbros de la Academia, en G. Stiffoni, VeritB delia storia e raggioni delpoterc ttelh Spa- 
gtm clelprimo '700, Milin, 1989, pp. 291-299. 

19. En glan parte de la abundalite publicística política surgida durante la guerra de 10s S-gadores prepondera cla- 
ramente el componente propagandistico (aunque tenga un indudable :rasfondo histórico), propio de una epoca en la 
que se combatia canto con las plumas conio con las armas. Se acaba de edirar, con el patrocini0 de la Generalitat de 
Catalunya, unarecopilación de estapublicística: Ln Giterr~z delsSegadors n través de  la pernsa de la épocn (Barcelona, 
1993,4 vols.), preparada por H .  Ettinghausen. 



varios casos, transcurrió un lapso importante de tiempo entre la finalización del manus- 
crits y la impresión. 

N o  desdeñanqos, desde luego, algunas obras importantes que habrían podido ser 
también objeto de estudio especifico, como la Cronica universal del Principat de Cata- 
lunya, de J .  Pujades (cuya primera parte fue publicada en catalin en 1609), o el Surm ri... 
dels.. Titols de Honor de Cathalunya.., de 1628, escrito por A. Bosch2'. Pero nos hemos in- 
clinado por analizar mis concretamente el caso, poco estudiado, que nosotros sepamos, de 
la Cataluñu illustrada de Esteve de Corbera, por las razones que ya indicamos. 

Para abreviar anticipadamente 10s datos biogrbficos, hoy por hoy podemos admitir 
que nuestro autor naci6 hacia 1563 y descendia de estirpe nobiliaria. Fue ciudadano hon- 
rado de Barcelona 11 hombre de hondo sentido religiosa. Se dedic6 al estudio de las anti- 
guas grandezas de Cataluña murió, tras una importante actividad de escritor, despuis de 
1630 y antes de, o en, 1635~ . 

La obra por la que Corbera es mis conocido hoy, aunque no viera publicada en vida, 
es la que suele citarse abreviadarnente, por las dos primeras palabras de su titulo, como Ca- 
taluiia ilushizda. Como en otros casos, su titulo mis completo, o subtitulo, nos aproxima 
bastante tnás al conr:enido y enfoque. Helo aqui: Cafulu~a Illusmdu. Contiene su deso-$- 
ción en comun, ypai~cicular, con las Pobllzciones, Dominios, y Successos, desde elprindpio del 
Mundo has& que por el valor de su Nobleza fue libre de la Opression sawacerza. La cdiciBn 
que nosotros herr10:j manejado es la publicada en Nipoles en 1678, por Antonino Grami- 
ñani, en circunstancias a las que despuis nos referiremos. Si que Corbera vio impreso en vida, 
en cambio, ono  libvo titulado Vi& i echos maravillosos de Doña Mank de Ce~-uellon lla- 

I 

I m d a  iMrtriu Socós. ,Beata professa de la Orden N(uestra) Senlora de la Merced redenciórz de 
Cautivos. Con algunas Antiguedades de Catdluñu, libro cuya dedicatoria y aprobacicin por 
la autoridad religiosa están fechada en 1629. E. de Corbera 10 dedicó a Don Guillem Ramon 
de Moncada, conde de Osona y marqués de la Puebla, a cuya casa nobiliaria habia pertcne- 
cido la biografiada. Corbera emprendió este libro a instancias de "Mi su señora la Marquesa 
de la Puebla, agllela materna de V. S. [Guillem Ramon de MoncadaInJ2. ]Por otra parte, el pa- 
dre espiritual de la 'oiografiada habia sido también un Corbera. De hecho, el components 
biográfico se entrelaza en esta obra con la historia de Cataluña y la del propio linaje y con la 
de la orden religiosa de la Merced. Es un reflejo mis de la importancia de las motivaeicanes, 
lealtades y vinculaciones institucionales-asi como de las autobiográficas- enla creaei6n histó- 
rica. E ineluso quizíis en la difusión, pues la edición del libro debió ser costeada, probable- 
mente, en todo o en parte, o bien por la fatnilia Moncada o por la orden mercedaria o por 
ambas. Lo cua1 no quiere decir que Corbera no escrilsicra con buena fe y sinceridad. 

La dedicaciótl de E. de Corbera a la historia de Cataluña tuvo como fruto algunas 
otras obras, que hari perrnanecido inéditas y que tarnbién rnerecerían ser estudiadas, aun- 
que aquí no podamos ana~izarlas~~.  La historia antigua de Cataluña, que aparece cntrevc- 

23. Sobre la relación enve hfstoria y política en 10s farnosos A~tales de Catnluña de N .  Feliu de la I'enya, en el 
umbra1 del siglo XVIII, ctro caso posib!e de estudio, vers6 mi comu~icación al XII Congreso de I1istori.i cie la Co- 
rona de ilragbn, 1955. (zl.l'hnoires cle la SociétéArcbéologique cie ,l!ontpel/ier, t. XVII, 1989, p?. 133-146.) . 

21. Las noticias de Y ~ I !  &spor.etnos sobre Esteve de Corbera, podrin arnpliarse cuando se es:l:cie su correspon~ien- 
cia (conservacia et? la B.N. de bladsici,) con el conde de Guirnerá, con quien Corbera rnantuvo una selaci611 cie arnist:~d y 
de intercarnbio de inquieti~des hist6rico-literarias. Parece que esta colrespondencia fue vista ya por Reig Wilariiell. 

22. Vicicr y hcci~os ..., dedicatoria. 
23. H e  aquílas refereneias que hemos torndo de Nicolás Antonio, de Torres Amat y de J. Reig Vilardell: Estme 

de Corbcm. Aproztncio?~ biogrB'ficns, Barcelona, 1892: "Prosperidades infelices" (historia cie 10s antiguos reyes de N.i- 
poles, y primeras guerres de sic ili,^ por 10s catalanes y aragoneses); "Consultas historides de D. Gaspar de Galceran 
de Gurrea y Aragon" (conde de Guimeri, 1623); "Genedog~a de la nobisssirna casa de Quenlt  en d pZiricipado de 
Catalu?a y breves relaciones y ephomes de las vidas y hechos de 10s :mtiguos condes de Barcelona y reyes de ilragbn" 
(dedicada, en 1623, a Dalmau de Queralt, conde de Santa Coloma); y "Prólogo a auna obra de Fra~cisco Compte" (se 
tram de las "1llustracione:s a 10s condados de Rosellbn, Cesdaiia y Conflent"). 



rada, en la obra hagiográfica de E. Corbera sobre María de Cervellón, es la temática prin- 
cipal de la Cataluñu illustrada, nuestro foco de interés de nuevo. El primero de los seis 
libros de que se compone esta obra está dedicado, una extensa "Descripción del Principado 
de Cataluña" (133 folios). El segundo trata "De los Reyes, y sucessos mas antiguos que 
tuvo España, y los Principes, Naciones y Pueblos, que vinieron a ella en varios tiempos". 
Se ocupa el tercero "De las guerras de los Romanos, y Cartagineses en España" y el cuarto 
de "Las causas principales de las guerras de los Romanos contra los Españoles", mientras 
que el quinto "se trata de la perdida de España por los Moros, las Monarquías que en ella 
después se levantaron, y los principios que tuvo la de Cataluña". Cierra la obra el libro 
sexto, "En que se trata la grandeza de las Casas y Familias que fundaron en Cataluña los 
primeros nueve Barones que entraron en ella con Otger Catalon". 

Como ya se ha resaltado por algunos especialistas, tienen un enorme interés, para la 
historia de la historiografía, los datos que nos suministra Esteve de Corbera, en un capítulo 
de su primer libro, sobre algunos autores que entonces escribían historias de Cataluña 
como Pujades, Gilabert, Bosch y Moncada. Cuando elogia a este último, Francisco de 
Moncada, Corbera proyecta su desideratgm de obra histórica, su cultura clásica y su taci- 
tismo, al encomiar "el espiritu, viuacidad ypreñez de pe[n]samientos de aquel Autor [Tá- 
cito] tan celebrado en todos los siglosm2! Esta admiración tiene su trasunto en el propio 
estilo de Corbera. 

Reproducimos literalmente algunos párrafos de los dos capítulos iniciales del' libro 
primero, pues nos orientan sobre su leitmotify, a la vez, son testimonios importantes de la 
historiografía coetánea y de su relación con el poder. En el capítulo primero, titulado 
"Quan amable, yprocurada a de ser la noticia de las antiguedades de la Patria", tras hacer 
un elocuente y atinado elogio de la historia, debido en buena parte a los clásicos latinos, 
reprocha a los autores de las historias "generales de las Españas" en estos términos: 

[...] "Pero es el daño que las historias que tenemos aunque generales de  las Españas apenas 
tratan desto [las grandezas históricas de Cataluña] y con ser hombres graues, y eruditos los q u e  
las escriuieron, passan por nuestras cosas con mas cortedad que si fueramos estra[n]jeros. 
C o m o  si el origen, y el fundamento de la klonarquia d e  Cataluña n o  tuuiera igual gloria y valor 
que  las de  mas que desgues d e  la perdida d e  España se levantaron en  diversas partes della. Gran  
descuydo en materias que riingun yerro puede tenerle por pequeño pues la obligacion que co- 
rre por  lo  menos es igual, y el sugeto en nada inferior a los mas superiores. La Historia cuyo 
fundamento es la verdad, so pena de  perder su nombre, a todos deve acudir igualmente, y pues 
es asunto que emprenden los que le dan titulo de general, lo  abrasa todo, y peca contra sus le- 
yes, o por  la demasia, o por la ~mission".~ ' .  

Así, pues, el objetivo que se propone Corbera es dar a conocer la grandeza historica 
de Cataluña a los propios catalanes y a los otros españoles, para reequilibrar los protago- 
nismos nacionales en el común solar hispánico. Por ello, continua su encendido discurso 
exhortando tanto a los hombres de letras como a los particulares con posibilidades econó- 
micas y a los que regían las instituciones políticas catalanas para que apoyasen esta em- 
presa. Oigamos sus razones: 

"Bueluan nuestros naturales que tienen partes, y caudal para ello por  la reputacion d e  su 
patria. Conoscan las otras Naciones que tenia Cataluña principios, y hazañas gloriosissimas 
con que ilustrar sus escritos, si hubiera en los Autores deseo de  alabar como deuian la antigue- 
dad, y grandeza de  su Monarquia. Vean que no falto sujeto sino voluntad, y cuydado. Esta es 
honrosa ocasioii para que los hombres de  letras que florecen en nuestra Prouincia. Aqui pue- 
den ocupar la curiosidad, y exercitar sus ingenios, ocupación, y exercicio d e  immortales ala- 

24. Cntnlulin illustr<adn, 1678, p. 9. Trataremos en otra ocasión del metodo de Corbera y de las fuentes que refunde 
en su narración. 

25. Ihídetn, p. 4. Este fragmento ha llamado también la atención de A. Simon en su artículo "I'atriotisme i nacio- 
nalisnic a la Catdunya Moderna. Mites, tradicions i consciencies colectives", LIAve>z(; enero-1993, p. 8-16. 
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bancas: difficil pero glorioso trabajo, pero lleno de  suauidad, y dulzura. El gusto del premio 
quita el desmayo del trabajo, y es menester que haya difficultades para que el animo haga 
prueba d e  su valor; aunque si bien le [se] mira el peso, y la obligacion de tan gran empresa pa- 
rece que  solo puede acometerse con favor del Principe soberano, u d e  una comunidad poderosa 
para allalnar con su auctoridad, y riqueza las difficultades y gastos que en ella se offrecenn2' 

Cabe subrayíir que, además de las dificultades económicas que implica tanto el tra- 
bajo investigador como la publicación de sus frutos, Corbera alude implícitamente tam- 
bién aquí, probablemente, a 10s obsticulos para consultar 10s archivos, obsticulos que en 
la época eran casi ir~superables sin una autorización especial de los gobernantes. Y Esteve 
de Corbera concluge su convincente exhortación, pidiendo que se emule a 10s aragoneses 
y valencianos: 

"Los Aragoneses nuestros vezinos siguen prudentisimamente este camino pues con la ha- 
zienda comun, con titulos honrosos, y con impressiones costosissimas alientan la virtud, y fa- 
vorecen 10s trabajos de  10s que se emplean en honrar su patria, con que aquella Republica es o y  
una d e  I:.s mas illustradas co[n] Historias propias que aya en España. La de  Valetlch a su imi- 
tacion va ya caminapldo por 10s mismso passos. Solo Cataluña a viuido con descuydo en cosa 
que  tanto importa" '. 

N o  son estas lineas las únicas que Corbera dedica al tema, lo retoma enseguida en el 
capitulo siguiente, precisando mis su pensamiento e insistiendo explícitamente en la nece- 
sidad de que el General de Catalunya (la institución política autóctona de miximo relieve) 
cambic su actitud y d& apoyo económico a la actividad historiogrifica. Así escribe: 

"Por mas que la curiosidad,y el desuelo particular ocupen la inteligencia, y la diligencia en 
descubrir, y averiguar las antiguedades [,I si falta un arrimo poderoso que les entretenga ve[n]- 
dran a dt:sfallecer en lo mejor. La hazienda es la quinta essencia en 10s negocios publicos, y par- 
titulares, sin ella, ni estos, ni la Republica pueden acudir honrosamente a sus obligaciones. La 
del General d e  Cataluña a quien toca co[n]servar con las Historias las grandezas de  su Provin- 
cia se conuierte en otros gastos necessarios a su buen gouierno. Las mismas leyes parece que  
atan las rnanos a los que la administran para que no puedan acudir, y favorecer a los que se ocu- 
pan en escriuirlas. N o  se repara en las letras afficionadas a la antiguedad, que pobres, y arrin- 
conadas descaen de  su valor,con esta imposibliidad afloxa el deseo mas afficionado a saber- 
1as,L?8 

En el Dietari de la Generalitat de Cataluña, tenemos la confirmación documental de 
que esta apelación intelectual a la Generalitat cobrd una eficacia Efectivamente, 
en la Junta de Braq~s  del 27 de noviembre de 1630,los Diputados y Oidores presentaron 
la propuesta de que se concedien una subvención para que pudiera ser publicada la Cara- 
lurilz illustrada de Esteve de Corbera. Se arymentaba no s610 en razón de la fama de la na- 
ción catalana y de sus grupos nobiliarios, slno tambiin, por la necesidad de que el princi- 
pado defcndicra documentalmente sus derechos político-constitucionales y econcimicos, 
para evitar que 

"per defecte de scriptura 110 vitagues ab la a~ztiquitat del temps i p a t i r  algar~z cletrimerzt y 10s 
priuilegis y drees mu~zicipals y la Ge~zerul cobra~~qa y esllctio de sos drets prerrogrctiuas y prehe- 
rnine~ztitrs~zo rebtz alguna lezid, o, dismitzaítio maiorme~zt h r r e ~ z t l ~ i  hagut corn hi moltesper- 
sotzes de eltras tzatiotzs q[ue] en fauor de sus patrias son estats molts c ~ ~ d a d o s o s  en 10 scriurer 
calla~zt 10 de'egaít a tz[ost]ra tzatio ca tha la~za"~~.  

26. Ibicicm, p. 4. 
29. I l idon,  p. 4-5. 
28. Ibícion, p. 5. 
29. Agradezco rnucho a J. L. Palos que me haya informado sobrs la existencia de este documento, el cual es cirado 

en su libro Catal,trzyu a lytrzperi (fels Austries. 
3C.  ACA, Gmzeralittrt, Dietnri, vol. 37, fol. 144 verso. 



Al aludir a la im~ortancia de aue las instituciones de Cataluña mostrasen sus iustos 
titulos documentales, 10s dirigentes de la Generalitat es probable que tuviesen en mente ex- 
periencias como la lucha con la Corona por el control de 10s "quintos" o 10s recientes co- 
natos del Rosellón por segregarse del Principado, que dieron lugar a una viva polémica con 
Barcelona en 1627, y a 10s que se refiere J. L. Palos plausiblemente31. 

Por otra Darte. este documento tiene un doble interés añadido. Nos señala una da- 
I 

tación ante quem de la obra historiogrifica de E. de Corbera y es testimonio, a la vez, de 
la convicción de 10s dirigentes del Principado de que estaban amparados, en su propuesta 
de gasto, por las constituciones de Cataluña, entre las cuales es de suponer que incluirian 
al Acte de Cort de 1 5 6 4 ~ ~  

La decisión que adoptó por votación la Junta de Bra~os  fue aconsejar a 10s Dipu- 
tados y Oidores de la Generalitat que: 

'yossen sertrits matzar mirar la obra de qttesparla eta la dita propositioper las personas q[ue] 
aparexera a ses se~iories y cetzsurada aquella, la matzen imprimir a costes del ~ e t z e r a l " ~ ~ .  

Seria difícil encontrar otra cita, la cua1 por su concisión y literalidad, testimoniase 
mejor la doble vertiente de "censor et sponsor", en términos afortunados de J. Klaits, 
que se atribuia en el siglo XVII el poder politico institucionalizado en su relación con la 
h i s t~ r iog ra f í a~~ .  

N o  tenemos datos aún sobre si efectivamente llegó a ser examinada (y por quién) 
la obra de Corbera; si, en caso afirmativo, fue aceptada; y, en este último supuesto, q u i  
motivos -económicos o de otra indole- hicieron que no se imprimiera. Nos reservamos 
las conjeturas. 

Aunque Cataluña illustrada no fue publicada de inmediato, si que circularon de 
ella varios manuscritos y tuvo una buena aceptación, siendo citada y utilizada por auto- 
res posteriores, como Marca, a juzgar por 10 que se nos dice en la "Advertencia al lectorn 
que precede a la edicicin de 1678, la cua1 fue escrita por J. Gómez de Porres. 

El carmelita José Gómez de Porres, profesor de filosofia en Nápoles, fue la per- 
sona a quien dej6 la tarea de terminar la edición de la obra de Corbera, Rafael Vilosa, 
gracias a cuyo patronazgo se inici6 la publicación, cuando éste desempeñaba allí el cargo 
de Lugarteniente de la Regiu Carnera della Sornmariu del reino de Nipoles, siendo tam- 
bién Regente del Consejo Supremo de Aragón desde 1663. 

Rafael Vilosa (1601-1681) fue un destacado juriconsulto cataláa, autor de diversas 
obras de teoria política, y servidor de la Monarquia española en distintos cargos, en Ita- 
lia, en Cataluña y en la corte de Madrid. Por su vinculacl6n a la Monarquia, se exili6 del 
Principado en 1 6 4 6 ~ ~ .  

31. Sobre estos conflictos y las tensiones, in  cresceltdo entre Iac. instituciones catdanas y !a Corte de Madrid, véase sobre 
todo la obra clisica de J. H. Elliot, The revolt of tlje Catalans, 1963, en su trducción catalana o castellana. Tambicn M. A. 
Pérez Samper Catalunyrr y Portugal. EI 1640, Barcelona, 1992, y la reciente tesis doctoral, U.B., 1993, de N. Florensa. 

32. En realidad, la propuesta no tiene desperdicio, pues a la vez que recoge sintéticamente el contenido y propó- 
sito del libro de Corbera, es un magnifico testimonio directo t.mto de la tnentalidad de la época como de las conexio- 
nes entre historiografia e instituciones politicas. Por ello, pensamos publicarla completa en otro momento. 

33. I l idem,  n. (29), f. 145 recto. 
34. Klaits, J: Prztztedpropaganda wnder Loub XIV, Princeton (NJ), p. 8. 
35. Nicolás Antonio, de quien fue amigo en la Universidad de Salamanca R. Vilosa, aporta abundemtes datos sobre 

éste y su producción juidica. Agradezco a Pere Molas sus informaciones y precisiones prosopogrificas, procedentes 
de diversas fuentes entre las cuaies están la tesis de licenciatura de X. Padrós sobre la audiencia de Cataluíía entre 1640 
y 1652 y la tesis doctoral de J. Arrieta sobre e: Consejo de Aragón. Yo me habia encontrado ya ai regente Vilosa en 
mi Cntaltttin y el Golierno central, pp. 156 y 158, y enze 10s exiliados fi!ipistas (1646) estutiiados por J. Vida! Pla. 



Así pues, la obra de Corbera, fue publicada firialmente gracias al patronazgo, aun- 
que un patronazgo idistinto al que 61 había buscado. Los gastos de impresión fueron pa- 
gados por D. Rafael ~ i l o s a ~ ~ ,  aunque no deba descartarse del todo una contribución del 
erario público. Después de todo resulta bastante explicable que un regente catalán del 
Consejo de Aragón quisiera realzar la imagen histórica y el protagonismo del Principado 
en la Monarquia, ert una coyuntura política en la que el primer ministro, don Juan José 
de Austria, parecía dar muesvas de un mayor interés por 10s reinos de aquella Corona y 
cuando se discutia en Madrid la posible venida del rey Carlos I1 al Principado, para eele- 
brar 

Conclusión 

Queda mucho por investigar sobre el patronazgo historiográfico de las institueiones 
políticas catalanas en el siglo XVII y en concreto, sobre las razones y consecueneias de que 
no hubiera unos Cronistas del Principado, a diferencia de otros tcrritorios de la Corona de 
Aragón. Con todo, la gestación, en el decenio de 1620, de la Catultlíia illustrada de Esteve 
de Corbera y su itinerario, hasta la tardía publicación en 1678, son una prueba mis tanto 
de la existencia de una conciencia nacional catalana orgullosa de su identidad histórica, 
como del gran peso de 10s valores nobiliarios y de las complejidades del proceso de clifu- 
sión y utilización del discurso sobre el pasado, a1 compás de la coyuntura política. Al me- 
nos en este caso, quizás se podria decir que, en Cataluña, el papel de la Diputació del Ge- 
neral, como patroncl historiográfico se verd, entre 1652 y 17011'02, un tanto eclipsado por 
el que tuvieron honibres institucionalrnente relevanees vinculados mis directarnente a la 
Corona espafiola. 

36. El h e c h o  d e  q u e  la obra d e  Corbera se publicase con una dedicatoria a los miembros  d e  la Diputaci6 ciel G e -  
neral d e  Cata lunya  es m u y  coherente c o n  la l e d u d  patriótico-institucional y nacional del autor. Puede interpretarse 
también  por el desm d e  implicar moralmente a aquellos en la misma y c o m o  u n a  cnptntio benevoletztirrc d e  10s diri- 
gentes polítices d e  Cataluiia por parte d e  R. Vilosa. 

37. Sobre  ese con tex to  político, v tase  m i  Cntnlutia y el Gobiemo centml, asi c o m o  la obra d e  Ka.-en 1.6 Esprraia 
cie Cnrlos I I ,  Barcelona, 1981. J .  M. Torras Ribé ha  escrito también e n  Els m;c?zic+is nttn/tr?zs de i1Atztie Rk- 
girn(I413-1838), Barcelona, 1983,). en &versos trabajos, sobre la pugna del Consei1 d e  C e n t  d e  Barcelona pc9r recu- 
perar s u  autogobierno perdido, c o n  las i~sacu lac iones ,  ante Madrid e n  1652. 


